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LA POLITICA > 
CUENTO TICO 


(Continúa ) 

e. A 

El siguiente día era domingo. Desde 
las ocho y media de la mañana comenza- 
ron á llegar á la iglesia las gentes que 
iban á misa mayor. Los hombres con 
sus chaquetas nuevas, sombrero de pita 
y los pantalones ceñidos en las caderas. 
Las mujeres muy ataviadas con sus rebo- 
zos (1) de seda de gayos colores, sonán- 
dolegs mucho las enaguas almidonadas 
debajo de la falda de alpaca 6 de saraza, 
planchadita con mucho primor. Las que 
venían de lejos traían la cabeza cubierta 
son ancho sombrero de pita, algunas con 
sombrilla. De vez en cuando aparecían 
majestuosas la mujer y las hijas de un 
gamonal luciendo pañolones negros de 
seda, bordados de flores encarnadas y 
grandes pendientes y collares de filigrana 
de plata dorada. Al segundo toque de 
campanas llegó don Simeón prodigando 
sonrisas y saludos; pero después la fami- 
lia de ñor Juan. La viuda muy enluta- 
da, Ester fresca y bonita como un capu 
llo de rosa, un verdadero bocadito de 
cura, según la irreverente expresión del 
jefe político, liberalote descreído. La 
misa duró una hora larga. Don Simeón 
edificaba á todos por su hermosa piedad. 
En el momento de alzar, los golpes que 
se dió en el pecho resonaron en toda la 
iglesia. No había duda, aquel hombre 
era un santo. El gamonal y Evaristo, 
colocados detrás de él, no se hartaban de 
admirar el aire beato con que escuchaba 
la plática que aquel día fué muy tenden- 
ciosa, versando sobre la obligación que 
incumbe á todos los fieles de defender la 
religión amenazada por liberales y ma- 
sones. El cura se quitaba resueltamente 
Ja careta. 


(1) Rebociños. 


que habló fué un progresista de mucha 


artis progresista otra del Y na 
Dos grupos de propagandistas, envia, ol 
por los centros políticos rivales, se E 


subidos sobre una mesa prestada por E 

algún copartidario entusiasta. Como log 

de uno y otro partido alternaban en els 
uso de la palívis=el grupo numeros 
de los migueleños se movía para escu- 
charlos. Poca cosa ó nada entendían los k 
buenos campesinos de todas aquellas 
arengas pronunciadas con tanto entusias- 
mo por los jóvenes delegados de los clubs 
centrales; pero como los nacionalistas 
eran los encargados de defender la reli- 
gión, todo lo que decían les parecía bien 
sobre todo cuando les echaban incienso al 
pueblo, “cuya soberanía era necesario - 
restablecer, rompiendo la cadena de 
veinte años de dictadura”, etc. El último 


facundía, que para concluir dijo: 
_—Lo que quiere nuestro partido es 
levantar el país á la altura de la civili- 
zación moderna, continuando la obra de 
los gobiernos anteriores que tantos pro- 
gresos han realizado ya. Os dicen que 
queremos destruir la religión: eso es fal- 
so. Nosotro8$ por principio, respetamos 
todas las creencias y sobre todo la reli- 
gión católica,que es la de nuestros padres ' 
Es necesario que no os dejéis engañar con 
estos cuentos absurdos y ridículos quese 
encargan de propalar gentes hipócritas 
y de mala fe. Porque, señores, si el par- é 
tido progresista fuera lo que dicen, no 
estarían con nosotros hombres tan hon- 
rados ni tan religiosos csmo el señor 
Juan Alvarez, aquí presente. 
En aquel momento el gamonal fué 
el blanco de todas las miradas. Metido 
en medio de los oyentes, trataba de escon- 
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ba de tu abnegación y de tu heroicidad. 
¡Dios te bendiga, como te bendigo yo 
una y mil veces! No liablemos, si no 
quieres, de lo que está hecho; pero sí 
debemos hablar del, 'orvenir, de ese 
porvenir obseuro que nos aguarda, el 
peor tiempo, tal vez, de cuantos hemos 
pasado. E 

—A!1l contrario, mamaita, al contra. 
rio, yo creo que va á ser más bonancible. 
No diré que sea un porvenir de color 
de rosa ni mucho menos, pero sí vamos 


á descansar un poco de tanta fatiga 
como hasta hoy hemos llevado. Porlo 


menos, no vas á estar tan solita duran- 
te todo el día, y ese ya es mucho con- 
suelo para mí: la buena Marcela, que 
es una excelente mujer, te acompañará 
y te cuidará con todas las atenciones 
_que le permitan nuestros escasos recut- 
sos. Es verdad que vamos á estar se- 
paradas, y ese es el único dolor que de 
veras me atormenta; pero aquí de la 
resignación cristiana, aquí de las san- 
tas y consoladoras máximas que han 
sido nuestro refugio en todas nuestras 
tribulaciones. “Dios lo quiere!” ¿cómo 
hemos de oponernos á su voluntad? Por 


la] 
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el que ennoblece á la mujer; es la mu- 
jer la que ennoblece al traje. La vir- 


-tud cubierta de harapatos, vale más, 


mil veces me lo has dicho, que el vicio 
vestido de oro y de brocado. No nega- 
ré que me ha dolido por un momento, 
cediéndo á las debilidades de la natura- 
leza humana, lo que el mundo llamará 
mi descenso en la escala social; no te 
ocultaré que al salir de la casa de Mar- 
cela, al poner por primera vez el pie 
descalzo en la calle, experimenté un 
sentimiento de vergilenza; pero eso ya 
pasó; ahora estoy contenta: tengo la 
conciencia del deber cumplido, vos no 
has desaprobado mi conducta, y eso era 
todo cuanto yo deseaba. El embarazo 
material que me causa mi nuevo traje, 
desaparecerá bien pronto, yo te lo ase- 
guro: antes de cuatro días me arecerá 
que lo he llevado toda la vida. Desde 
luego puedo afirmar que es más cómo- 
do, que me siento con él más ágil, y por 
consiguiente más apta para cualquier 
trabajo; y como mi misión es trabajar, 
podré llenarla sin gran dificultad. Cua- 
tro días, á contar desde mañana, tengo 
libres antes de ir á posesionarme de mi 
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víctima en la vida. Por mucha que 
fuera su modestia, María se sentía linda, 


conocía todo lo que v: lía, tenía con- 


ciencia de sus méritos, y por lo mismo 
no podía ser insensibl. á la implacable 
saña de su suerte. L' »raba, pues, pero 
lloraba en silencio, ahugando sus sollo- 
zos, envuelta dentro de sus sábanas, 
para que su mamá no la sintiera. Esta, 
por su parte, comprendía todo lo que 
pasaba en el interior de su hija idola- 
trada, y sufría por ambas; pero una y 


- otra, concluían por hacerse la reflexión 


de que las cosas no tenían remedio, y 
echándose en brazos de la Providencia, 
esperaban resignadas su voluntad. 

El día siguiente, domingo, María con- 
sumó su sacrificio, presentándose en la 
misa mayor, con su mamá, en su nueva 
situación. La tarde anterior, al retirarse 
de casa de Marcela, casi nadie la había 
conocido, velada por los pliegues de su 
rebozo y por las sombras de la tarde; 
pero ahora, en plena luz, en un recinto 
estrecho, repleto de gente, se presentó 
ruborosa y tímida es verdad, pero con 
la manifiesta intención de acabar de 
una vez. “Elmal trago pasarlo luego,” 
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cargándose del terrible peso que lo ha- 
bía abrumado por tanto tiempo. 


Más de un cuarto de hora estuvo llo- - 


rando la angustiada madre, pero luego 
pareció serenarse. Se sentía aliviada, 
su corazón latía con regularidad; y 
aunque todavía bastante emocionada 
por el terrible dolor que experimentara, 
volvió á abrazar á su angelical María y 
le dijo con amoroso acento: 

—¡Dios te bendiga, hija de mi cora- 
zón, consuelo de mis dolores, compañe- 
ra mía en mis tribulaciones é infortu- 
nios! Ya sabía yo que no eras capaz 
de nada malo; ya sabía que tu virtud 
esincorruptible, y si me alarmé al verte 
con ese vestido, todo lo pensé, menos 
que hubieras ejecutado ninguna acción 
censurable. Tienes razón en todo cuan- 
to me has dicho; tus palabras tan sen- 
satas, tus razonamientos tan juiciosos 
no admiten controversia; pero apesar 
de todo, yo no puedo resignarme á ver- 
te vestida así: el mundo, hija mía, tiene 
sus ideas, tiene sus preocupaciones, ab- 
surdas si tú quieres, pero que imponen 
la ley; y puesto que estamos en el mun- 
do y formamos parte él, debemos suje- 
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ESPAÑOLES a AMERICANOS, ANTIGUOS Y MODERNOS 


% ; , 
Y fué en el tiempo heróico en que la hispana gente 
be Miró á una reina hermosa de joyas despojada, 

+ Atravesar triunfante el levadizo puente 


' Í 
Y abrir con llaves de oro las puertas de Granada. 
y E pe 


es En tanto que venciendo las iras del océano, 
de desgarrando el velo sombrío de Occidente, 
7 


Un genio aventurero con la cruz en la mano” 


se hacía abrir las puertas de un nuevo Continente. 
y , 


| px allá por - donde un día en mágicos jardines 
ostcacido las Espérides su virginal tesoro, a 
Bajo tupidas frondas de rosas y jazmines, 
Entre hojas de esmeralda y entre manzanas de oro; 


3 Como bandada alegre de pájaros marinos 
: Al viento desplegaron las lonas de sus velas, 


' SA Pi 


Los atrevidos barcos, siguiendo los caminos 
sobre el mar trazaran tres pobres carabelas. 


” 
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Era de aventureros una aguerrida tropa, 


pis 


Aa y 


Ye e iescIO un relámpago que deslumbó la tierra. 0% 


f 


y 


Ñ + De la, fortuna avara barna lod reveses 1 
-¿. Marchaban al impulso del genio arrebatados: 
- Allí de los Almagros, Valdivias, y Corteses, 


15 de Septiembre de 1910. 


Que she ¿1d desiertos del mar se e nta A 
Era el antiguo mundo que le mandaba un beso. NU 
El nuevo que entre un lecho de mares despertaba. % 


Era la joven gente de la vetusta Europa, | A | Y 
Del porvenir amantes y á su pasado fieles; | 


En busca de tesoros y en busca de laureles. 


Allí de los Pizarros, Balboas, y a eos 


Y flechas y macanas, escudos y Corazas 
Opuso frente á frente la mano de la guerra: Si] 
Como al chocar dos,nubes, así al chocar dos razas ds da 


Después como se encauzan las aguas de un torrente, 
Siguió la caravana su. marcha interrumpida, 
Y cual en campo fertil germina la cimiente 
Naciones poderosas vinieron á la vida. 


Y como flores frescas, múy bellas y muy grandes, 
Que en un jardín sin límites abrieran sus corolas, 
Brotaron las ciudades en medio de los Andes, 
Besadas por los astros, cantadas por las olas. 


« Y enese grupo egregio, la hermosa patria mía, 
A su feliz destino se encaminó triunfal, 
- Bañada por los rayos de ardiente pedrería 
alo el dosél de plumas del ala de un Quezal. 


- Máxmo Soro Hats 
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Mo 
De la frágil barquilla, . e 1 
tal el destino portentoso fuera: y 
como el de la semilla . 


DS 7 % j y e 2d 
rro et compagibus arctis - que la nuez contuviera, pra 
- belli portae: Furor impios intus, | y arrastra la corriente hacia la orilla: 
si ate sd arma et centum vinctus ahenis : 
3 ds nodis, fremet horridus ore cruento. : D espu 6s de haber flotado 


Y il VirG. Exer L. 1. á merced de las olas de algún río, 


0N el varón famoso, . en recodo apartado, 
troyanos restos conducía - sobre el bosque sombrío, 
un mar proceloso, 3% llega á reinar, nogal agingantado. 
peranza tenía 
| Lacio, fundar pueblo grandioso? 
do La patria nave ahora 


ola colesta Pe unendla así por tempestades combatida, 
) quebrantada la prora, 


—subleva con violencia : 
Eolo formidable - parece sumergida, 


| -A NDEPENDENCIA 


a 
er 


po 
y que horroso abismo la devora: ne 
us 
. En el golpe agitado pas 
ena el cielo: la mar brama iracunda, de feroces pasiones infernales hs 
A rebelde se euvfurece: fluctúa despreciado, 0 
ya la nao se inunda, | entre escollos fatales, : Ne 
nds de ese aguas desparece. el timón de la ley abandonado. ed 
; En noche borrascosa : 5 
elas, se ignora qué se han hecho: | de crimen é ignorancia gime el Centro: 3 
- abiertos los costados disensión horrorosa, 
de: del navío deshecho: por donde quiera encuentro; 4 
el ánimo | Y vigor aniquilados; como el rayo de Dios truena espantosa. y 
y 1,14 
Inerte ciudadano, ¿4 
1, faz á faz mira la muerte: cobarde ante el peligro desfallece: 3 
soplo helado siente; el egoísmo insano 0 
y el débil con el fuerte vilmente le adormece Je 
as 1 uan; el cobarde y el valiente, | en criminal letargo, en ocio vano. 8 
Del mar en el bramido, ¿Y quién, ¡oh Patria mía! 443 
AS ] en € el extruendo roneo ús los vientos quién el mortal será que entonar pueda, A 
ca q se pierde el alarido, en tu grandioso día, ¡48 


- y Míseros lamentos sus himnos en voz leda, 
ye peo nántrago angustiado y afligido. himnos de libertad y de alegría? 


eu 


Ñ i un rayo de consuelo ! Tristísimos lamentos, 
os y suspira el héroe mismo: — | voz de dolor y canto de gemido, 
las manos alza al cielo; son los propios acentos 
Y, á vista del abismo del náufrago perdido 
L pena haber dejado el patrio suelo. en los desenfrenados elementos. 


¡Quién entonces creería La tempestad es mucha; 
de la hundida nava aquella gente, pero la sociedad jamás perece: 
testigo Albión, que en lucha 
tres siglos desfailece, 
y sus votos el cie o, al fin, escucha. 


A, e 


4 , de Y O 


n h a 


Vendrá, vendrá, lo espero, 
para la patria el día suspirado, 
; en que su sacro fuero 
deba ser acatado 
y salva sea del naufragio fiero! 


Si oye mi ardiente ruego | 
aquel que de los tiempos en su mano 
. tiene el hilo, muy luego 
/ el centro americano ' 
: — arderá de civismo en puro fuego. - , 


A indómita Anarquía 
enfrenará la Ley: el Patriotismo 
' -combatirá en su impía 
inepcia al Egoismo: 
Libertad á trifauce Tiranía. 


La dulce luz del Cielo, 

de la Razón la antorcha explendorosa, 
harán correr el velo 
de noche tenebrosa, 

noche de perdición, crimen y duelo. 


A la luz de esa tea 

los náufragos residuos se reunan: 
uno al otro se vea: 
se reconozcan, se unan 

en lazo que otra vez roto no sea. 


! Diestros y vigorosos 
A serán, para evitar si están unidos, 
escollos peligrosos, 
al gran mástil asidos 
que les dá INDEPENDENCIA, Venturosos. 


UNIÓN É INDEPENDENCIA, 

eterna unión de todos cinco hermanos: 
á la ley deferencia, 
¡Ooh centro-americanos]! 

salvarán nuestra frágil existencia. 


Domeñaréis la ola, 

si bogáis en la tabla más segura 
de independencia sola, 
siguiendo la luz pura 

que de la Diva Times dé la aureola: 


Su brillo refulgente, 


de la sombra al través, que el cielo enluta, 


sea constantemente 
el norte en vuestra ruta; 
y la ley vuestra brújula eminente. 


Valor, conciudadanos, 
constancia, decisión, ánimo fuerte! 
El Cielo en sus arcanos 
quizá más feliz suerte 
nos dé que á los demás americanos. 
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“alzaráse la ebria 
el semblante radioso ' 
de la joven Nación resplandeciente: | 


0:1 


Los brazos extendidos 

:| entre uno y otro mar, al Occidente, 
y 6 los desconocidos 

países del rico Oriente, 

juntará los dos orbes divididos: 


Y al Chino y al Hispano, - y 
y al que habita del Ganges la ribera a 
dará una Y vu. nO, 
cual Hada ó Hechicera 
que á lo próximo junta lo lejano: - 


Suyos serán los dones á 
y la gloria, y riquezas, y cultura 
que en las varias regiones 
distribuyó Natura; 
y el emporio será de las naciones. 


Y gloria y bienes tantos, 
bardo más venturoso, patria amada, 

celebrará en sus cantos, 

en voz más acordada, 
no interrumpida por dolientes llantos! 


JUAN Drígurz. . 


GRANADA 


Oh, tú Granada bella 
La de alminares ricos, 
Dormida ent e montañas 
Con cumbres de cristal, 
La de bermejas torres, 
La de soberbios picos 
Más altos que las palmas 


Del bosque tropical; 


La de la fértil vega, 
La de los cien alcores, 
La que de exelsos vates 
El numen inflamó, 
La que brindó á Zorrilla 
Las olorosas flores: 
Con que fecundo bardo 
Gentil se coronó... 
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i sangre patria 
“Dejé con sus jardines, 
“Sus fuentes, sus sabanas, 
+. Sus vegas de guandul, 
Sus bewqdes donde cantan 
Manchados colorines 
Sus noches de verano, 
Su cielo siempre azul? 


- ¿Por qué dejé las playas 
+ p De perfumado ambiente, 


mo de Donde los dulces sueños 
h 3 De,.-” “ez do mí? 
e 8 ¿Por qué, Gra: a vella) 


Bajo tu sol ardiente, 
4 Hasta mi euna olvido 
A Para cantarte á tí? 


¿Qué busca en tí mi mente? 

¿Qué busca mi mirada, 
Cuando las ruinas toco 

De tun pasado ser, 
Cuando la hiedra arranco 

Que crece abaudonada 
En losas con relieves 

Y fechas del ayer? 
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¿Qué siento cuando escucho 

Los deliciosos trinos 
De enamorados pájaros 

Que cantan su pasión? 
¿Qué siento si el murmurio 

De arroyos cristalinos 
Repite de tus bosques 

La mágica canción? ... 
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- Yo sólo sé que el pecho, 

Se oprime y se dilata, 
Y el alma encuentra espacio 

Con Inz en qué vagar, 
Aquí donde la nube 

Que en perlas se desata, 
Nutrida de perfumes 

Se vuelve á evaporar. 


rá tienes lunas pálidas 

Que aumentan la poesía 
De la mujer. del ave, 

Del nido y de la flor; 
Y tus serenaás noches, 

Como en la patria mía, 
Convidan al insomnio 

Sublime del amor. 
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Tu Alhambra me entristece, 

Porque en tus tronos reales 
Ya altivo no se sienta 

El bravo musulmán, 
Ni pisan su almorrefa 

Los pies esculturales 
De las princesas púdicas 

Que en el Edén están. 


Por callejones largos, 

Estrechos y musgosos, 
Los moros y las moras 

Parece que se ven 
Vagar, como en un tiempo, 

Risueños, presurosos, 
Luciendo en sus aljabas 

Las flores del harén. 


Al son de las bandurrias, 
Si cantan las gitanas, 
Del fondo de las cuevas 
Levántase la voz, 
Cual versos arrullados 
Por vírgenes indianas, 
Cual cántico de alméas 
Que al cielo va veloz. 


Allá en los arrabales, 

Los altos paredones, 
Que el tiempo ha carcomido, 

Aún ciñen la ciudad; 
Y crecen, en sus riscos 

Y grietas y rincones, 
Campánulas y lirios 

En dulce soledad. 


¡Qué tristes por la noche 

Se ven los alijares! 
¡Qué tristes los escombros 

Del árabe Albaicín, 
Donde cabellos negros 

Lucieron almaizares; 
La virgen, almanafa; 

Turbanté, el paladín! 


¡Y qué radiante y bella, 

Bajo sus tersas gradas 
Levántase la Sierra 

Sin cráter ni volcán, 
La misma cuyas cumbres 

Eternamente heladas 
Baluarte fueron firme 

Del rudo musulmán! 


q" e, 


N 


286 $ 


' = pon 


Los nardos y las anís 

En tierno maridaje. 
Sus pétalos derraman 

Temblando en el pensil, 
Que riegan, desprendidas 

Del turbio rebalaje, 
Las aguas espumosas 

Del Darro y del Genil 


¡AO Cual ángeles que anuncian 

Un mundo de placeres 
Como el Edén fantástico 

Que el Arabe soñó, 
Asómanse á las rejas 

Tus célicas mujeres, 
Y ostentan la hermosura 

Que Dios les proligó: 


Para ellas. yo soñaba 

Que fuesen mis canciones 
Más blancas que los nimbos 

De aurora boreal, 
Más frescas que la brisa 

De misteriosos sones 
Que. cimbra suavemente 

Las frondas del nopal; 


Quisiera, para ellas, 
* * Pulsar la dulce lira 
De los amenos valles 
De Grecia la gentil, 
AS que los pobres versos, 
Que su beldad me inspira, 
Vibrasen como cuerdas 
En arpas de marfil. . 


Y para tí, Granada, 

La de los mil colores, 
Dormida entre montañas 

Con cumbres de cristal, 
La que despierta lánguida, 

Lo mismo que las flores, 
Al beso voluptuoso 

Del aura matinal; 


£ ¡Son para tí los versos 


Que de Lovanto 4 Ocaso, | 


Pregonarán doquiera 

La eterna admiración 
La aue te deja sólo 

Las huellas de su paso, 
Y lleno de recuerdos 

Se lleva el corazón! 


Luis LLorÉNs ToRRESs. 
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RDUFA EDEN 


TRADUCCION DEL INGLES | 
h Ed, a ] 

«¿Cuál ha de ser, cuál ha de ser, Dios Anfors 

Yo á mi esposo miré y él me miró: 
Querido Juan, 'que me ama todavía 

Con la misma ternura de aquel día 

En que el Cielo bendijo nuestra unión. 


Ambos mudos estábamos; yo quise 
Esas triste silencio interrumpir, AN 
Y en voz muy baja y trémula le dije: 
«Repite lo que ofrece lo que exige 
En su carta Robert” dice así: 

UU 

Y Juan leyó: «De vuesu..s siete hijos: 
Dadme uno para siempre, el que escojáis 
Y yo en cambio os daré tierras y casa; 
Tendréis fortuna y bienestar sin tasa, 
Y el hambre ahuyentaréis de vuestro hogar. mo 

Torné á mirar 4 Juan, en su vestido 5 
Vi la pobreza; en su semblante vi. : 
Las huellas del insomnio y la fatiga 
Del trabajo tenaz, que yo, su: amiga, 
A 1ói pesar no puedo compartir. 


Y pensé en nuestros hijos ¡ay, son tantos! 
¡Siete que mantener y que educar! 
Luego acabé con aparente calma; : 
«Mientras durmiendo están-¡ hijos del alma!- 
Ven, y escojamos el que se ha de dar.» 
Con paso lento asidos de la mano, 
La penosa revista al comenzar, 
Llegamos á la cuna de María: 
¡Oh, cuán hermosa estaba! Parecía 
Una rosa entre lirios y azahar. 


El pobre padre quiso acariciarla 
Y con su toscaunano la tocó: 
Ella hizo un ligero movimiento, 
El retiró la mano, y con acento 
Que nunca olvidaré, dijo: «¡Esta no!» 


Fuimos á una camita donde juntos 
Formaban dos un grupo encantador: 
¡Tan lindos, tan pequeños, tan queridos! 
¡Y cómo cuando están así dormidos, 
Inspiran más ternura y compasión! 


Una lágrima vi que humedecía 
La rosada mejía de Julián: 
La enjugué con un beso de ternura, 
Y dije: «El pobre es una criatura; 
A estos tampoco los podemos dar » 


eguito;con espanto 
lorar por él! 
argo espacio, con los ojos húmedos 
lo estuvimos: Juan al fin 
endo como yo sentía: 
nunca jamás lo entregaría, 
¡ mundo ni por mundos mil,> 
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pillo está: ¡muchacho malo! 
11so, siempre en rebelión, 
eja un momeuto de reposo: 

¡ inquieto, altivapprichoso, 


( y pe=A6Ñ0 el carón! 
A 


Probecito! Para este sacrificio 

') tucara lu suerte al 1mfeliz?> 

<«¡Oh, nunca! dijo el padre con ternura; 
ne sólo de una madre la dulzura 

O puede soportar y corregir.» 


Jl Y" 

_ Al lado de la cama de Eloísa 

aímos de rodillas Juan y yo: 

ija del alma, la queremos tanto! 
nuestro orgullo y del hogar encanto 
su bondaa, su gracia y su candor. 


Ls 
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Mi corazón latía con violencia 
- empad je temblando: «A ella quizá... 
Para su educación... le convendría ..» 


e Er dao y interrumpió con energía: 


O. Dios: ésta, jamás!> 
eS e 


faltaba Tomás, el mayorcito, 
ro, tan noble, tan leal! 
retrato de su padre: 
xclamé, del lado de la madre 
el mundo lo podrá arrrancar!” 


; ino!» exclamamos en concierto, 
Dluguno, á ninguno!” repetimos 
sión de gozu indefinible; 

o Espribimos 

vs corteses á Roberto 

su propuesta era imposible. 
aquel momento 
más valor, más energía, 
mos con mayor aliento $ * 
jar de cada día. 

ne ganamos el sustento - 
s prolijos; | 
y 1 hogar reiaa el CONtento 
vo de los hijos. 


llegar al umbral de nuestra 
No la ha de hallar abierta; 

Porque tenemos puesta la esperanza 
En aquel que de todos es consuelo 
“Y, con los ojos en la tierra fijos, 


LA AURORA Y LA MAÑANA 


| A los pobres progeje desde el Cielo 
Y el pan les da para sus tiernos hijos. 


pgerta,. 
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Ya perezosa y envuelta : 
Ea su túnica rosada 
En el confuso horizonte 
Asoma la virgen Alba. 
Apenas, apenas brilla 
Su soñolienta mirada, 
Que ev el nocturno ropaje 


Azules perfiles traza; 


De la brumosa colina 
Sobre las cumbres lejanas 
Desaliñado y rugoso 

El manto sutil arrastra; . 
Y al paso indeciso y breve 
Que sobre los montes graba 
Azulado polvo en torno 

Su pie ligerísimo alza. 

Ya desciende, y de la noche 
Silenciosa y reposada 

Tras el capuz vacilante 
Con misterio se recata, 

Y festiva de repente 

El obscuro velo rasga 

Y entre el turbio cortinaje 
Asoma su faz de maga; 

Y al brillar de sus pupilas 
La claridad sonrosada 

l a parda sombra flotante 
Se ¿rasparenta y enrala, 

O si gira, sus caricias 
Repartiendo enamorada, 

A cada beso, temblando 

La luz en espiras salta, 

Su recogido plumaje 
Sacude el ave en la rama, 
Y ruborosa su frente +, 
La rosa encendida baja; 

Y la tierra que dormita 

En su lecho de esmeralda 
Estremecida despierta 

Al contacto de sus plantas. 
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Al batir en raudos giros 
Entonces sus leves alas 

Se cierne por el espacio 
Polvo luciente de plata; 

Y de su cándida veste 

La más vaporósa gasa 
Sobre la tierra descoge 

En ondas tornasoladas. 
Infatigable discurre 

Entre las sombras que aclara 
Y de cambiantes estelas 

La bóveda azul esmalta, 
Hasta que en la verde loma 
Dulcemente reclinada 

A] bullir de la alegría 
Busca rendida la calma. 
Mas ¡ay! cuando de natura 
En el regazo descansa, 

Por qué súbito parece 

Que moribunda desmaya? 
Por qué desfallece y tiembla 


Triste la faz y turbada? 


En ademán de despecho 
Inclina la frente pálida 

Y en un punto recogida, 

La veste seráfica alza, ' 
Que alla vió que del Oriente 
En las puertas nacaradas 
Sus rojas cortinas cuelga 
La rubicunda mañana. 

Al tender su vuelo entonces 
La virgen con tristes ansias 
De sus ojos zafirinos 

Nítido llanto derrama 

Que tiembla sobre las hojas 
En perlas alfajoradas. 
Trémula y grave de pronto 
Sobre las cumbres se para 
Y luego palideciendo 

El vuelo otra vez dilata; 

Ya apenas tenue, indecisa, 
Oscila su forma vaga 

En el lejano horizonte 

Que leve la sombra empaña: 
Allá va la fugitiva s 


* Moribunda y desalada 


Por esconder su quebranto 
Trasponiendo la montaña; 
Acá de la hermosa ninfa 

El noble triunfo proclaman 
Los,arrullos y los cantos 
Que la natura levanta. 

Al cruzar el basto cielo 

El manto de oro desata 

Y, del rey del día heraldo, 
Su brillante imperio aclama; 


O mil O Ñ 
A nuestros ojos, ufana . 
De palmas. y de tisúes 

El regio dosel prepara: EA 
Tiende al cielo'rico palio 


Que en campo de oro y tumbaga , y > 


Entre tejidas ostenta 

Rizadas plumas de nácar; 

Y del pabellón en torno 
Ondosa cenefa labra 

Con el crespón de las nubes 
Que en blondas teje y engarza, 
Cómo brilla! cuál despliega 
En cambiantes .<os. franjas 
Opalinas en el centro, 
Orlas abajo argentadas. * 
Cómo entre la orfebrería 
De su fina urdiembre salta 

De topacios y rubíes 
Deslumbradora cascada! 

Y porque la tierra luzca , ; 
Más seductora y gallarda 
Sobre ella la ninfa extiende 
Su cabellera dorada, Í 
Aureo crespón orla y ciñe 
A la cúspide más alta, 

Y azuladas tocas cuelga 

A la distante montaña; 
Mientras que brillante asoma, 
Llena de fúlgidas galas, 

La corte que rompe y guía 
Del rey vencedor la marcha; 
Y mil guerreros en ella 
Dispuestos á la batalla. 
Parecen lucir inquietos 

Las relumbrantes corazas: 
Desde la cresta del monte, 
Firme escabel de sus plantas, 
A las sombras fagitivas 

Sus bruñidos dardos lanzan; 
Hasta que cerca el gigante 
A quien homenaje pagan 

Sus escuadrones en torno 
Despliegan y desparraman; 
Ya surge, ya resplandece 

De mil diamantes cuajada 

La coruscante diadema 

De sus sienes soberanas; 

Y extendiendo el regio manto 
Guarnecido de oro y grana, 


s 


"Lentamente al cenit sube 


Sobre su plaustro de llamas 


S Justo A. FAcIo. 


como el grupo empezaba á tina 
se oyó la voz. melodiósa, de don Simeón 
A LO decía: — y» 

—— —Señores, ya han óído uetedes los 
E q argumentos de estos caballeritos; ahora 
ye ko vamos á la práctica. Yo ruego á los qué 
quieran formar parte del club naciona- 
lista de San Miguel que tengan la Puna ad 
de 'seguirme. 


AN Las tres cuartas partes del grupc de 


meón, quien al ve” ono, Juan Alvarez. 
rodeado de unos pocos fieles, no se mo- 
vía, añadió dirigiéndose á éste con acento 
incisivo: 
—¿Wo quiere usted acompañarnos se- 
for? El gamonal se puso como la grana 
y no contestó. El grupo nacionalista 
esperaba. "Terrible lucha la que en aque: 
llos instantes se había entablado en el 
pecho del viejo campesino. “Sí, don 
Simeón”, acabó por decir. Detrás de él 
se vino el resto del pueblo. 
: - —¡Viva ñor Juan Alvarez!—gritó un. 
entusiasta. 
p » ; 4 -— —¡Vival—respondió con grito formida- 
-b'e la comitiva de don Simeón. 
En termo delos progresistas rólo que- 
-daron diez ó doce individuos, entre los 
cuales estaba el maestro de escuela. 
— ¡Miserable rebaño de carneros!— 
«exclamó uno do los jóvenes iberales sin 
- poderse contener. 4 
—Han nacido para ser trasquilados— 
murmuró otro. 
Y como ya no había pada que hacer 
a, se fosron á ahogar su despecho en 
Sirena, con el dinero de la propa 
- ganda. 


Desde el día memorable en que desertó 
Ja bandera de los enemigos de la Iglesia, 
_ñor Juan Alvarez fué más que nunca el 
rey de su pueblo. Electo presidente del 
club nacionalista migueleño, su presti- 


a 


ción del alto y honroso cargo que le 
confiaron sus conciudadanos. 


presos del olub central de San J ogé, diri- 


_gidos á Don Juan Alvarez, presidente, 


etc., etc.; y cuando iba á la ciudad, los 
señiorones cabezas del partido lo recibían 
con mucho afecto y hasta le palmoteaban 
las espaldas, diciéndole: “El triunfo es 
nuestro. Lo que se necesita es mucha 
firmeza”. A lo que él contestaba inva- 
riablemente: “Por eso no hay cuidado. 
El pueblo está como navaja de barba”. 
Y así era la verdad. Pero lo que acabó 
de dar á los migueleños una gran idea 
de la importancia de su gamonal, fué la 
visita que éste hizo al candidato en com» 
pañía de don Simeón. Nose quedó habi- 
tante grande ni chico á quien no refiriese 
con todos sus pormenores la entrevista 
memorable: el vaso de cerveza y el puro 
con que generosamente lo había obse- 
quiado y las palabras afectuosas que le 
había dicho el futuro man datario. 

Sin embargo, no eran todas flores en 
la nueva situación del gamonal. No falta- 
ban contrariedades que le amargaran sus 
triunfos; una de ellas era el mucho dine- 
ro que le costaba su presidencia. Pesos 
por aquí para ayudar á la propaganda, 
pesos por allá para festejar los aconteci- 
mientos favorables á la causa, más pesos 
para sacar á un amigo de apuros causa- 
dos por su entusiasmo político, fianzas 
en favor de copartidarios poco escrupu- 
lo os. En fin, no pasaba día sin que 
tuviera que soltar los cordones del bolsi- 
llo. Otra mortificación era el jefe políti. 
co, cuya mirada irónica no podía sufrir. 
Evitaba encontrarse con él, porque á pe 
sar de todo, una voz interna le reprocha- 
ba su conducta. La confianza impertur- 
bable del funcionario en el triunfo final 
de su causa le causaba inquietud; su 
sonrisita burlona cuando oía las decla- 
maciones y las amenazas de los exaltados, 


ó A cada 
rato le llegaban pliegos, paquetes de im- 


ca 
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de la consideraba de mal agiúero y por lo 
que pudiera suceder, siempre evitaba 
contestar á las pullas hirientes que le 
enderezaba su antiguo amigo. No creía 
prudente romper del todo con aquel 
hombre que iba 4 menudo á la capital» 
que hablaba con el gobernador. con el 
ministro y hasta con el mismo Presidente. 
Pero no todos los vecinos de San Mi- 
guel tenían la misma diplomacia que el 
gamonal. Más de uno, envalentonado 
por pumerosas libaciones en honor del 
candidato, se había permitido frases y 
gritos injuriosos contra la primera auto- 
ridad del pueblo. Al cuartel fueron á 
parar los que metían más alborotn. Eva- 
risto, gracias á la posición que siempre 
había ocupado su padre en el pueblo y á 
- las consideraciones que con este motivo 
le guardaban las autoridades, no había 
prestado aún su servicio militar y se 
- imagivaba que la hora de emvuñar el 
ae “fusil nunca legaría para él. Vana ilu- 
sión. Un día se presentó en la cara un 
cabo y se llevó al mozo con otros cinco ó 
seis. ,Aquella noche se desveló ñor Juan 
pensando en que semejante desgracia no 
habría sucedido en los tiempos en que 
siempre estaba á partir de un confite con 

el jefe político. 

La ausencia de Evaristo que era su 
brazo derecho, el tiempo que le quitaban 
sus Obligaciones de presidente del club 
y los muchos gastos que le causaba el 
cargo, trajeron gran desorden en los ne- 
gocios del gamonal, de ordinario tan arre: 
glados. Aeí fué que próximo á vencerse 
ún pagaré de importancia, firmado á 
favor de un banco, ñor Juan advirtió con 
terror que no le sería posible pagar en la 
fecha estipulada, cosa que por primera 
vez en su vida le sucedía. Muy acongo- 
jado se fué á ver al licenciado Castrillo 
para pedirle que lo sacase del apuro. 
Este lo tranquilizó, aconsejándole que 
solicitase la renovación del pagaré, coaa 
que ne sería dificil obtener, dada la bue- 


dl 


na reputación de solidez de que A ¡ 
su firma y la d su fiador Toribio Cas 


que tienen dinero, lo recibió del vez con 
frialdad y reserva. Expúsole ñor Júan 
su situación, ma >tándole que sus apu- 
ros po eran más que mo taneos; pero AA 
el director que lo había escuchado distra- 
ído, le cortó la palabra, diciéndole con 
sequedad: “Lo siento mucho, señor Al. 
varez; pero-no es posible. Urted compa 
prende que el banco está obligado á ser 
muy prudente, en vista del gire e 
dable que toman los acontecimientos po- 
líticos”, Estas últimas palabras fueron 
dichas con cierto retitín muy significativo 
El campesino salió de allí avergonzado 
y con las lágrimas en los ojos; pero como 
era preciso pagar, hubo que -buscar el 
dinero, por otro lado. Un comprador de 
café se lo prometió, : más no fué posible. 
corcluir el negocio porque don Toribio. A 
Cascante no quiso continuar fiando á su 
amigo, á quien reprochaba su ingerencia 
en la política que “era cosa mala”, según 
él decía. No hubo entoncea más reme- 
dio que acudir í un prestamista que dió 
el dinero á muy crecido interés sobre 
hipoteca. ; 


—Si usted no hubiera hecho la tonte- | 
ría de meterse á politiquear—le dijo el. 
abogado cuando salían de casa del pres- 
tamista, la cosa se habría podido arreglar 
en el banco; pero, amigo, usted se ha 
dejado embaucar tontamente por los na- 
cionalistas y ahora tiene ci egumitar 
las consecuer cias. : 


RicaRDOo FERNÁNDEZ GUARDIA. 


(Continard.) 0 


